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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MARTES 25 DE ASOSTO DE 1896. 

CONÍHCIONES 
El pago será siempre adelantado y IBH metálico Ó eii letras de 

fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorétte, rúe Oaumartiil 
Gl; y J . Jones, Faubourg-Montmartre, 31.' 

MATERIAL AORICOLA 
Prensa^ p^ríf ymcs-TT-Boinbas para 

tríisiefjo, riegos, lavar y rociar plantas 
—Norias para pozos, movidas íi vai>or 
viento ó caballeria.—JláftiiÍHa-s para ta­
ponar y limpiar hotcUati.—Espino ar­
tificial para cercados.—Arados de ver­
tedora.—^Desgranadoras de maíz.— 
Tías férreas, wa^pnetas, plataformas, 
cánibíosi etc., para trasporte de frntos. 
ÁüadUs, legones, picos.-Tuberías de 
gdína y otras. 

C^AMII^O Vi'MKK l i l JKBK 
í¿, CA^TELÚNI, 12. 
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Véase anuncio MODA Y AR­
TE en la tercera plana. 

Mañana, en el vagor S. Fi'vnaudo, sal­
drán para Cuba, dos compañías del re­
gimiento de Sevilla. Kaices ha echado 
on nuestro corazón el cariño que senti­
mos poi* ese regimi«nto, há largos años 
domiciliado entre n^osotros. Aquí han 
nacido algutios oficiales que mandan las 
fuerzas ékpedicioniírias; a(}uí viven con 
sus familias los rejítantos. Y si ya no 
fuera suficiente su cualidad de espa,üo-
les para que nos interesara su suerte, 
bastarían aíiuellas otras do paisanos y 
convet^hos para que su austmcla nos 
doliera Thondó. 

Como compatriotas (juc miden en to­
da su graadeza el martirio de la patria 
y el sacrificio desús valientes defenso­
res, y fcomo convecinos y amigos de los 
expedicionarios, iremos mañana al 
muelle A despedirlos, á estrechar sus 
manos, á rogarles (lue sean inensagcros 
de nuestro r(>cuerdo para aquel valien­
te batallón de Sevilla ante el cual que­
da siempre humillada la arrogancia do 
los nranibises. 

Que el Dios de las victorias vaya 
siempre cqn los que abandonan su 
familia y su hogar obedientes á la voz 
del debet- que It's ha spflahido puesto de 
hon >r y d^ peligro en el combate. 

D'spués ¡quién sabei El corazón nos 
dice que la ausencia durará poco y que 
al grito santo de ¡viva España! volvere­
mos á encontrar otra vez á los soldados 
de Sevilla para celebrar sutriuufo. 

A MARTIN ALONSO 
¿ipi:jrz0N? 

Al ¿*i-ano, chico y fuera tratamientos 
<iue parecen, por lo que estorban cuan­
do se escribe, pelillos que se interponen 
entre los puntos de la pluma. 

¿Con ([ue está malo Luli? ¡Cuánto lo 
siento! Sin duda es que se acordó de 
mi, como me lo tenía prometido, en 
aquel coniigú (jue perpetrasteis el pri­
mor día de toros y comió por los dos 
haciendo un toin- de, forcé. 

Por cierto que yo pesquó aqucilla tar­
de una sol>erana indigestión que me de­
jó hueco lo niismo que un canuto. Yo lo 
achaqué á la frecuencia con que se 
acordaba de mí Luli cada vez que en­
gullía ó trasegaba y como son tan nu­
tritivos sus recuerdos.,.. 

Se lo tengo dicho: un día hace ¡pum! 
y estalla como un bólido, sembrando la 
alarma entre sus convecinos y quién sa­
be si dará lugar á (|ue con el estrépito 
del reventón salgan las trogas de los 
cuartíiles pensando que ha asomado la 
cabeza por encima' de las murallas la 
tan renombrada hidra. 

¡Y como le salen.al paso los banquetes! 
Cuando abre la Biblia en los días cua­
resmales, en que el liacalao y las hal)i-
chuelas forman la base de la alimenta­
ción, lo primero que cae bajo sus ojos 
es el festín de Baltasar. Y si alguna vez 
abre el Quijote,' tiene la suerte de (jue 
sea por la página que; contiene el relato 
de las bodas de Camacho el rico. 

Eso si, Ciula vez que tropieza con una 
fiesta comestible—quo es un día si y 
otro también—dedica un recuerdo á los 
amigos ausentes, sin lo cual no podría 
pasar bocado. Es mudio amigo Luli! 

r.Crees tu que no os conozco á los que 
coniponris la sección baníiucteril di- esa 
colonia veraniega? Pues te e(juivocas 
como uii estudiante desaplicado: porqui^ 
desde Octubre hasta Junio no pasa día 
sin que el bueno de Luli me hable de 
vosotros, sobre todo de la confecciona­
dora de las tortas y muy particular­
mente de estas iiltímas. A fuerza de re­
petirme como son y de qué s(i compo­
nen, sé como se hacen, el diámetro (jue 
tien(;n, lo que levantan sobre t̂ l fondo 
del plato y ¡pásmate! hasta las he sabo­
reado... con la imaginación y sé el gus­
to que echan. La otra noche soñé que 

me comía una y me desperté dando bo­
cados á la almohada ¡Qué te parece! 

Si el domingo no hubiera toros.... Si 
el camino de Portnian no tuviera más 
dificultades (pwMín pl(;ito... Pero no, no: 
ante todo luiy (|ue ser jiatriotn y probar 
de un modo concluyente ((ue inspiran 
¡nt(!rés los pobres heridos de la campa- | 
f\a de Cuba. Hay que llenar la hucha [ 
de los pobríís soldados que partieron go- ' 
zosos llevando á lejanas tierras bis ̂  
alientos de la })atria y que cumplido su 
deb(!r de la manera más heroica, vuel­
ven ahoi'a ti'istes, (ínfvrnios unos, inúti- ' 
les otru.s y heridos muchos. El donringo i 
no s(' puede asistir á otra fiesta qut̂  !\ ' 
laijue celebra la caridad á beiieticio de ; 
los IHTÍÍIOS en camparía. 

Muena ocasión para (pie S(Í luzcan los 
([Uc titsnen la bolsa lltMia y el alma 
gi'.inde. 

RAÚL. 

CARTA DE CUBA 
Carta que desde la Habana 

Curro dirije á su herma na. 
ftCómo se llama?... No sé. 
Sólo, lector, te diré 
que es morena y sevillana. 

«Hernianita: No riícibo 
ni carta tuya ni uá, 
y apesar de tó te eserilio, 
para que pueá asegura 
qtie estoy en la Habana vivo. 

Mi colurua la dejé; 
más l)i(;n dicho, me dejó, 
porque en la bronca que entró 
un balazo me jalé, 
y una mano me parti(). 

Te lo digo á ti en secrtto 
pa que mamá no si; entere, 
que es el princiipal orjeto... 
En la gutMTa no hay respeto 
y cuarquicraá uno lo jiere. 

Pero no vaya i\ llora; 
por tus ojos te lo ])io, • 
que lo que tengo no es ná.... 
¡"Vamos, si ya estl'i cura, 
y ni si<iuiea lo lu; sentío! 

-Aunque se dice un balazo, 
suele sé una tontería; 
asina como un porrazo, 
ó menos... un arañazo, 
que sale sangre enseguía. 

T(!ngo, hermana, un genera, 
que es más valiente (|ue er Cí, 

y, en cuanto mandil ataofi. 
nos dan ganas dn mata 
á tó esta gcnite mambí. 

¡Si vieras con (|ué ganita, 
en cuanto sonaban tiros, 
me acordaba é maresita! 
¡Estará la probecita 
siempre sortando suspiros! 

Como le diga á mamá 
que en la cama <>s(ny jerlo, 
no te guervo á escribí má; 
ni te regalo ya ná.... 
¡como si me hubiea morío! 

Dile á mi hennano Manuel 
que cuide mucho de ti, 
y que sea honrao y fiel; 
y que se acuerde d(i mí 
como yo mií acuerdo de él. 

El hijo é la seña Juana 
dor gómito está muriendo, 
que eso si que es malo, hermana; 
¡veremos á ver si sana, 
aunciue malo lo estoy viejulo! 

¡Tungo más ganas, mujé, 
de que se acabe la guerra, 
para irme corriendo á vé 
er sitio donde lloré • 
cuando salí de mí tierra! 

Y lloré, ¡iniá que mania! 
uo ppr vení á polea, 
que eso fuera cobardía, 
sino porque no quería 
d«yá mi tierra pa ná. 

Yo galones no los quiero, 
ni la gloria me envanece, 
que tó esto es pasajero; 
¡y más vale, me parece, 
nuestra vía que er (¿inero! 

Er probé Juan ha caio 
y una pierna le han cortao, 
y hacia p]spaüa ya se ha dio; 
¡mira er probci amigo mío 
lo (pie en la guerra ha ganao! 

En fin: no te escribo má; 
mis recuerdos á mamá, 
y de ella nunca te a[)art('.... 
¡y ya lo sabes, le dá 
muchos besos de mi parte!» 

Y respetando el secreto 
díMiste sevillano nc t̂o, 
lector, su nombre no digo, 
que de ese mod<j consigo 
el guardarUi más respeto. 

CARRAsqUILLA. 
(De El Baluarte.:) 

SlJMARKi.—La .'Remana.—Patrfoti.s» 
mo.—Lo lógico.—La (ejni^ecatura> 
—Punible aliandoiiO^—Nada qmtre 
dos platos. 

¡Vaya una semanita la pasada! Orte­
ga Munilla nos decía en uno de los últi­
mos Li6mf<0j»:JEl Tmpeireial, qim la se­
mana qu(> aí'íibabfi,, de trascm-rit- ^ra 
esenolM y clóiSioameme españolfi,! pw^ 
que en ella se ,lî bífí,u r9gi8t,r{<,d9i largos 
y tumultuosos debíites en laa,Cá,maríiS'y. 
un trasunto niiniatiiriziadQ!,do,a<lueHí^» 
a,lgar)wlas revüjviciouaxia», á; .c^e tan 
díidos eran lotj.^hpm'br.es del, SMguDdp 
tercio de muestro siglo, . ,, : ,,, uf 

13e la que ^cf\|)a¡ de despedii;§e¡no: «a-
l)emos qué dirá.. Nosoírps la í>r«eíiios 
más espallo¡lai.Yepc)a;en pUa isftsgosra^e-
car^cterísticpspara aplifíarese adjptiyp. 

No nos haii sorpr^pdidP Jos ©upasmos 
de la hidra revfoluoionaria, pevo hejaos 
escitchftdo el j-echiníiíjr ,de cerrpjqp, y i,dje 
puertas, equivalente al acero q ĵüirór-
gico que separa, del cuerpo,el mjfeíaliro» 
que puede itifewjioparle el vú?»»! bollPH' 
te en sus baziosjbemos, visto desowbier^ 
tas las maquipaclones.da. Ips..^e^atoft^.^ 
dos ciue conspiran contt;a su míiidr^ par 
ra arrancarla un girón de sus vestidu­
ras; ta,mpoeo hafli faltado Jos acuartpla-í 
micntos, ni el movimionto , de tropa* 
([UC, e^itre exclamaciojies patri^tiC'as y 
acordes inusicales, mjirchan alegres J i 
impacientes a l a guerra;.ni los¡^r^isgoei 
generosos, ni las mamfe»taci<m<es-de 
amor pai¡rio que campl(4an yavaloyan 
nuestro ,carácte>> En las C&mara»; lie-. 
mos tenido sesiones ruidosas, y, para 
nuestra desgracia, no,se ha wliado de 
mcsnos el ciclón cpte convierte en rruinas 
las ciudades; la. temp(;stad que SftHeva 
la (iosech.i; el iu(;eudio que consumo los 
l»astos y las mieses. 

Kste es el cuadro i)ue España VÍÍ con 
bastante fV<;cuencia; (vste el cuadro que 
nos ofrece lá soímana últiinarnente tras­
currida. 

l)eses[>oración, ámilanámionto; no lo 
hemos visto. El pueblo que sostenía tres 
guerras y aún la quedaba hunior para 
entregái'se al regocfjó, no es Oxti'año 
que en las actuales circunstancias no 
se abandone á Sus dolores y no le pre­
ocupen lotí feaoi'lflcids hecííós, ni el no 
ver el eslavón final dé 'ésa cadena de 

mmiiillliíiB •>vMi^.:. wi^.•:li<y!J^^^j»^tl^'^W*'^^w^^ ••• 
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moioreH poderosos dé Ins elecciones; por último, se 
lei«aj)toni« déanObtetito, y los politI6o« iio piensan que 
é<JtlÍ(Mk'oiiQii»B : ^ desefonteAtó «ittraAú» á la politiPa. 
I}^tíiá»' bilí|6, >b«joy qo« Miiitr«i^«rs se bMbfa beótio 
iiláé IbiélMó! y habla ehmbiHdto dé mitnn. 

Algunas de sus obserTHciones, tüas bien teóiicas 
yfélfiéi'ales, ^tifrprftCtitíás, «¡raii cit:(dAê  en apuyb de 
^ta^Mupbíiíélón.-:'''"- "• 

* P B Í - o t r a parte, dpsdé que MhllraTers habin desa-
pdi<ee!(}o-<!«l« lia«, tos partidos babían formado titro 
aspecto, ae habiiin suscitado DUeVas cneBtlohes y se 
liabiiiD ábandotíado Otras 

LotdHaby ¡y <o páhido pensaron pues, qne si po 
disn ásegnrniiíc dé Mnliravérs nadie convenía me-

• jor áítt t miras. 
En las facciones generalmente «e prefieren los re­

cien convurtidos á ios mas fieles afiliados. Mas de una 
Ve**bí i tfstb qné la éíbcéidri de'nri honibre en la 
vida; pública »e caeniá desde el cambio oportuno d« 
aaa felet». • 

Lagraa reputación de Maltravers, an rango como 
xe^tMétUDt* d»)a futtilia vaát Hotig&fl deloa bídál 
gM ««ri <!«wdado, SD odHd qUe a ta eoergia de la H' 
•eotad reaol» la espericncia del p«i1odo qae le «igtie, 
tolos» combiDabaí'para qoe se le prefiriese A homt^es 
maobo más ricos. '^ •' 

Lord Raby babia guardado mié orbanidad marca-

ALICIA O LOS MISTERIOS iilü ;i7.'i BIBLIOTECA IM EL ECO DE C A R T A G E N 

. -.^^•-.¿.^...íf .viv.>..,.c*Xi 
mente no perdió jamas un amigo, sino qae tuvo 
constantemente na cuerpo considerable de partida­
rios, cuyo Húmero anmeotabasin oes^r. 

El colega de sir Jaan MertoD, el joven loíd Nelt-
horpe, qae no podía decir tres frases seguidas, > que 
no solamente no se dejaba oír en el parlamento sino 
qus apenas se pressi^taba en él, tenia pocas probabi­
lidades dp ^er relegidú 

El padre de lord Nelthorpe, el conde de Mainwa 
ring, era de nueva creación y el seDor más rico de la 
provincia despoés.de lord Kaby. Pero-aanqoe ambos 
pertenecieran al mismo partido político, lord Baby 
detestaba 4 lord Mainwaring; los des estallan moy 
cerca, uno del otio, sns ruedas se trababan á veces-, 
existían entre ello|i celos de principes rivales. 

La idea de desembarazarse de lord Neltborpe son­
rió á lord Kaby; esto daría uo golpe bastante sensible 
á lajnñaeuoia del partido Mainwaring. 

El partjldo opo^sto boscaba on naevo candidato, y 
se hablaba macbo do Maltravers. 

verdad que osando él faé miembro de la cáma­
ra de los 9¡9^jD^«j|.|a polítifBa dtferia de la de lord 
Baby Y dej^as ao^^^s, pero^dpapaéa de algVBoa 
afiÓB Maltrayers nó babja lomado ninguna parte en 
toa negocio| ptlblico^ no había emitide ntngQoa opi­
nión sobre el j;)<|f̂ ie|i44r en. laa reQoiooósde) conda­
do, sé hal|i|6(tíjQ|iii^ainentfl ligado «oalQs Merton, 

ofreciéndoos la ttoica reparación que esté en aa po­
der, de todo lo qae os ha costado el error de vuestra 
javentad, si las vicisitudes 'le la vida tragesen tina 
probabilidad semejante, querríais...? 

El-ministro interrumpió su disourau herido por la 
palidez del rostro de sa hmiga y por el temblor de 
saa formas delicadas. 

—Si eso hubiera de suceder, dijo ella en voz muy 
bajá si d e t d ^ r ^ p |eneoptra»noi nuevamente, y sí 
él foera, según vos y miatreBs Lésiié lo pensáis, po­
bre y, asi como yo, de humilde cana... si mis bienes 
pudieran ayudarle... si mi amor pudiera todavía... 
tan cambiada como estoy... ohl no habléis de eso. , 
no me es posible soportar el pensamiento de la fslioi' 
dadl Y sin embargo, si me íuera concedido volver á 
verle antps de morir!...—Lady Vargrave juntaba sns 
manos con ardor y el encarnado que se estendia por 
su rostro le comunicaba tal brillo y froscucli^ liáe la 
mitma Evelina apenas bubiejpa.parefcido mlslóven 
en aquellos momoRtps, Sarita,, afiadióídespti* I b un 
inati^Dte de siUMAeK ya diftipada la .bi'ilU«te llama; 

, esttauea »aa esperanza Ipoa; todo Hts9|[í)leri;«atre upara 
mi está en la tumba, y mi corASónie»tlJ^«illti>;?rrKllaee-
bélabapara el cielo, y ambQBMjaaftdnii^ioallados. 


